DECRETO No 427.

LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DE LA REPUBLICA DE EL SALVADOR,

CONSIDERANDO: 

I- Que de conformidad con el Art. 168 de la Constitución Política, es deber del Estado organizar los centros penitenciarios con el objeto de corregir a los delincuentes, educarlos y formarles hábitos de trabajo, a fin de procurar su readaptación y de contribuir a la prevención de los delitos;

II- Que como consecuencia, es necesario decretar la ley que determine la institución apropiada y demás organismos encargados de darle plena efectividad al precepto constitucional citado, dentro de un régimen general que se fije en la misma ley, a fin de que sea cumplido en los establecimientos penales; 

POR TANTO, en uso de sus facultades constitucionales, a iniciativa del Presidente de la República por medio del Ministro de Justicia y oída la opinión de la Honorable Corte Suprema de Justicia, DECRETA la siguiente:

LEY DEL RÉGIMEN DE CENTROS PENALES Y DE READAPTACIÓN 

TITULO PRELIMINAR 

PRINCIPIOS BÁSICOS

Alcances de la Ley 

Art. 1.-Esta ley comprende los preceptos que habrán de observarse: 

a) En la ejecución de las penas y medidas de seguridad privativas de libertad personal; 

b) En la organización, funcionamiento y administración de los centros e instituciones requeridos para el eficaz cumplimiento de los fines asignados a la pena.

Objeto de la Ley 

Art. 2.-La ejecución de las penas y medidas de seguridad tienen por objeto la readaptación social del recluso. El régimen penitenciario deberá utilizar, según las necesidades de cada caso, los medios de prevención y el tratamiento curativo integral, educativo, asistencial y de cualquier otro carácter de que pueda disponerse conforme los progresos científicos en la materia.

Establecimientos Penales y Centros de Internación 

Art. 3.-Las penas privativas de libertad se cumplirán en las penitenciarías y demás establecimientos penales que bajo de cualquiera denominación existan o se creen y se destinen especialmente para ello. 

Las medidas de seguridad de internación se cumplirán en colonias agrícolas, instituciones de trabajo u otros establecimientos adecuados destinados a tal finalidad 

Tratamiento de Reclusos 

Art. 4.-Las disposiciones de la presente ley serán de aplicación general para los reclusos, salvo los tratamientos individualizados a que éstos deban ser sometidos.

Todo recluso está obligado a acatar el tratamiento penitenciario de internación que se le determine.

Garantías de los Reclusos 

Art. 5.-La ejecución de las penas y medidas de seguridad estará exenta de tortura y de actos o procedimientos vejatorios.

El personal penitenciario o de los centros de internación que ordenare realizar o permitiere tales abusos, estará sujeto a las medidas disciplinarias que se determinen, sin perjuicio de la responsabilidad penal en que pudiere incurrir. 

Sistemas y Tratamientos Progresivos 

Art. 6.-Los sistemas y tratamientos serán concebidos para su desarrollo gradualmente progresivo en lo posible y deberán encaminarse a fomentar en el recluso el respeto a sí mismo y los conceptos de responsabilidad y conveniencia social.

TITULO I : DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE CENTROS PENALES Y DE READAPTACIÓN

CAPITULO I 

ORGANIZACIONES Y FUNCIONES

Carácter y Atribuciones de la Dirección General 

Art. 7.- La Dirección General de Centros Penales y de Readaptación es un organismo dependiente del Ministerio de Justicia, que tiene a su cargo la organización, funcionamiento y control de las Penitenciarías y de los Centros Penales y de Readaptación, así como el desarrollo y efectividad de los programas que tiendan a la readaptación social de los reclusos.

Director General y Subdirector General 

Art. 8.- La Dirección General de Centros Penales y de Readaptación estará a cargo de un Director General y de un Subdirector General.

En caso de ausencia temporal del Director General lo sustituirá el Subdirector General. 

Requisitos

Art. 9.- Para ser Director General o Subdirector General, se requiere: ser salvadoreño, abogado de la República con conocimientos especiales en ciencias penales, de moralidad y competencia notorias, estar en el ejercicio de los derechos de ciudadano y haberlo estado en los tres años anteriores a su nombramiento 

Facultades de la Dirección General

Art. 10.- Son facultades de la Dirección General: 

a) Dirigir la política penitenciaria, procurando que en los establecimientos de su dependencia se dé estricto cumplimiento a las penas impuestas y a las medidas acordadas por el Órgano Judicial;(1)

b) Presentar al Ministerio de Justicia los proyectos de trabajo y de reglamentos necesarios para el funcionamiento de los establecimientos mencionados y de las reformas que la experiencia aconseje; 

c) Presentar anualmente al referido Ministerio el proyecto de su presupuesto y vigilar la administración económica y financiera de los establecimientos a su cargo;

d) Proponer al expresado Ministerio el nombramiento, refrenda, traslado y destitución del personal técnico y administrativo de todas sus dependencias; 

e) Nombrar mediante órdenes Generales periódicas u órdenes eventuales en su caso a los miembros del Cuerpo de Vigilancia en los distintos establecimientos y centros de su dependencia y trasladarlos, permutarlos o destituirlos según lo exijan las necesidades del servicio;

f) Permitir que el recluso imposibilitado de curarse cómodamente en el centro penal, sea trasladado a un establecimiento

de salud del Estado, consultorio o institución particular, previo dictamen médico forense o de perito especialista en la enfermedad de que se trate, debiendo dar cuenta al juez respectivo; 

g) Realizar cualquier otra actividad que determinen las leyes y los reglamentos o que el Ministerio de Justicia acuerde.

Capacitación del Personal Penitenciario 

Art. 11.- Será objeto de atención preferente de la Dirección General, la capacitación del personal penitenciario, para lo cual desarrollará bajo su responsabilidad, programas de capacitación del personal, especialmente mediante el funcionamiento de una escuela permanente, regulada por el reglamento respectivo.

La capacitación obtenida deberá ser tomada en consideración para ascensos y promoción del personal penitenciario. 

Organización de la Dirección General 

Art. 12.- La Dirección General contará con el personal técnico y administrativo que la ley determine y funcionará con una Secretaría General y Secciones de Criminología, Inspección y Vigilancia, Servicio Social, Servicio Educativo, Estadística y Registro General de Delincuentes, Servicio Médico-Dental y demás que se creen por necesidad del servicio.

Al frente de cada Sección habrá un jefe que será el responsable de su organización y funcionamiento. 

Sección de Criminología 

Art. 13.- La sección de Criminología contará con especialistas en la materia y tendrá las siguientes funciones:

a) Estudio y determinación de sistemas y tratamientos que puedan aplicarse en el país para el mejor logro de la readaptación social de los reclusos; 

b) Realizar el estudio de la personalidad de los reclusos, que comprenderá los exámenes, medico, psicológico, psiquiátrico y de relación con su mundo circundante, y formular los diagnósticos y pronósticos criminológicos;

c) Determinar el establecimiento a que debe ser destinado el recluso, con base en el pronóstico de su adaptabilidad a la vida social; 

d) Fijar programas de tratamiento concreto a que debe ser sometido el recluso en el establecimiento a que se le destine;

e) Asesorar a los jefes de los establecimientos penales en la aplicación de los sistemas y tratamientos de tipo general o especial; 

f) Elaborar los informes que sobre conducta de los reclusos requieran las autoridades competentes;

g) Llevar control de los reclusos en libertad condicional o con suspensión condicional de la ejecución de la pena, a fin de colaborar en su readaptación total a la sociedad; 

h) Las demás que esta ley y sus reglamentos establezcan.

Sección de Inspección y Vigilancia 

Art. 14.- El jefe de la Sección de Inspección y Vigilancia se denominará Inspector General y tendrá las funciones siguientes:

a) Investigar la observancia de las disposiciones legales y reglamentarias en los establecimientos penales y las necesidades que en los mismos se de; informar detalladamente a sus superiores jerárquicos las irregularidades y deficiencias constatadas y proponer soluciones en orden de prioridad para corregirlas o superarlas; 

b) Supervisar los trabajos de toda obra física de la Dirección General, cuidando que se observen los términos contractuales en su caso; e informar a sus superiores jerárquicos sobre su curso y demás pormenores atinentes;

c) Instruir informativos para investigar la conducta de los miembros del personal de las diferentes dependencias de la Dirección General o de los reclusos, y pasarlos al supervisor jerárquico para los efectos legales; 

d) Ejecutar toda otra actividad que determinen la ley y los reglamentos, o que le encomienden sus superiores jerárquicos de acuerdo con las atribuciones que la ley les otorga.

Sección de Servicio Social 

Art. 15.- La Sección de Servicio Social estará bajo la responsabilidad de un Supervisor Jefe, contará con personal técnico de trabajadores sociales y sus funciones serán las siguientes:

a) Verificar el estudio social de los reclusos y formular las recomendaciones pertinentes para su clasificación, tratamiento y pronóstico de readaptación; 

b) Prestar la colaboración necesaria a los patronatos de reclusos y de liberados a fin de que puedan desarrollar su labor con mejor éxito;

c) Proporcionar a Directores y Comandantes de los establecimientos penales los antecedentes de conducta, anteriores al delito, de los reclusos, a efecto de que aquellos puedan emitir los informes que les soliciten los tribunales; 

d) Fomentar las relaciones del recluso con su familia a fin de mantener la integridad del hogar;

e) Las demás atribuciones que determinen los reglamentos respectivos o cualquiera otra actividad que dentro de los fines de la readaptación social le asigne la Dirección General. 

Sección de Servicio Educativo 

Art. 16.-La Sección de servicio Educativo estará bajo la responsabilidad de un Servidor Jefe y le competerá la organización y funcionamiento de todos los centros docentes que funcionen en los establecimientos penales y atenderá también los demás aspectos de este ramo, debiendo planificar las actividades de orden técnico en coordinación con los organismos correspondientes del Ministerio de educación.

Planificará y levantará encuestas sobre el nivel educativo de los reclusos para establecer las secciones docentes que sean necesarias y controlará la asistencia y rendimiento de profesores y alumnos. 

Sección de Estadística y Registro General de Delincuentes 

Art. 17.- La Sección de Estadística y Registro General de Delincuentes estará bajo la responsabilidad de un Supervisor Jefe y sus funciones serán:

a) Recopilar datos de los registros de ingreso y egreso de reclusos en los establecimientos penales y elaborar cuadros estadísticos de la población penal referidos a la edad, sexo, tipo de delito, situación jurídica y demás información sobre los reclusos que determine el reglamento; 

b) Control de los cómputos de las penas impuestas por los tribunales;

c) Llevar el Registro General de Delincuentes que se integrará con el expediente individual de cada recluso. Este expediente se iniciará con la ficha individual de identificación, la que deberá contener estos datos: nombre y apellido del recluso, edad, estado civil, profesión u oficio domicilio y, en su caso, fecha de la sentencia condenatoria ejecutoriada, calificación del delito, fecha de la ejecución de la sentencia, así como cualquier otro dato que se considere necesario. Al expediente se anexarán además, los atestados que indique el reglamento. 

Sección Médico-Dental 

Art. 18.- La Sección Médico-Dental estará bajo la responsabilidad de un Supervisor Jefe y tendrá las siguientes funciones:

a) La prestación de servicios médicos, dentales y de higiene en los establecimientos penales; 

b) La elaboración de la ficha médica de la población penal;

c) El establecimiento y revisión periódica de un sistema de exámenes individuales para detectar enfermedades infecto-contagiosas; 

d) La realización de estudios para determinar las enfermedades de mayor frecuencia en la población reclusa;

e) La realización de estudios para prevenir todo tipo de enfermedades; 

f) La dotación de artículos y medicamentos a los establecimientos penales, en orden a las necesidades del momento y al volumen de la población de cada uno.

Obligación de Jueces y Jefes de Establecimientos Penales de Informar a la Dirección General 

Art. 19.-Para los efectos del artículo 17 letra b) los jueces de primera instancia que conozcan del ramo penal remitirán a la Dirección General dentro de los quince días subsiguientes a la fecha en que reciban del tribunal superior el proceso y certificación de la respectiva sentencia condenatoria ejecutoriada pronunciada contra todo reo, un informe detallado que comprenderá el nombre y apellido del penado, delito o delitos cometidos, nombres y apellidos de los ofendidos, la condena que en definitiva le ha sido impuesta relacionando las circunstancias modificativas de responsabilidad y las atenuaciones especiales, fechas de la detención para inquirir y de la detención provisional, centro penal en donde se encuentra el recluso y demás datos que considere pertinentes.

El incumplimiento de lo prescrito en este artículo se hará del conocimiento de la Corte Suprema de Justicia para los efectos legales. 

Los jefes de los centros penales deberán remitir informes a la Dirección General sobre el movimiento de ingreso y egreso de reclusos y demás actividades que determine el reglamento.

Obligación de Jueces de Pedir Informes Sobre Antecedentes Penales 

Art. 20.- Antes de pronunciar sentencia condenatoria en toda causa por delito, los tribunales pedirán informe a la Dirección General de Centros Penales y de Readaptación sobre antecedentes penales de los imputados. Igual informe podrá solicitar al tribunal o persona interesada en comprobar la existencia o inexistencia de antecedentes penales de un imputado quedando los tribunales y la Dirección General facultados para emplear la vía telegráfica.

CAPITULO II

DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS CENTROS PENALES Y DE READAPTACIÓN

Destinación de los Centros Penales y de Readaptación 

Art. 21.-En los centros penales de readaptación se cumplirán las penas y medidas de seguridad privativas de libertad, establecidas en el Código Penal.

Penitenciarías y demás Centros Penales 

Art. 22.-Por regla general, para el cumplimiento de las penas privativas de libertad de tres años o más se destinan los establecimientos denominados penitenciarías. Las demás penas privativas de libertad se cumplirán en los demás centros penales establecidos en las cabeceras de departamento y de distrito sin perjuicio de las facultades que la ley otorga al Ministerio de Justicia.

Separación de Secciones en los Centros 

Art. 23.-Mientras se establecen centros para detenidos, en las penitenciarías habrá secciones especiales para procesados, con absoluta separación de las destinadas a cumplimiento de penas. En los demás centros penales se procurará en la medida de lo posible esta separación.

Centros de Readaptación para Mujeres 

Art. 24.-Toda mujer procesada o sujeta a una sanción privativa de libertad será recluida en centros de readaptación especiales para mujeres.

Los menores, hijos de las reclusas podrán permanecer con ellas hasta que cumplieren la edad que el reglamento determine. 

Reclusos mayores de sesenta años, Enfermos y Toxicómanos 

Art. 25.- A los reclusos mayores de sesenta años o que se hallen impedidos o padecieren de enfermedad habitual, se les colocará en departamentos especiales de los centros penales, a menos que se tratare de enfermedades infectocontagiosas, en cuyo caso se les aislará en celda especial o se gestionará su internamiento en los centros de salud respectivos, tomándose las medidas relativas a su custodia.

Si se tratare de una enfermedad mental, el recluso será trasladado a un hospital psiquiátrico para su tratamiento adecuado. Si esto no fuere posible, el enfermo será internado en un pabellón especial separado del resto de la población reclusa y sometido al tratamiento adecuado sin que este aislamiento signifique incomunicación con familiares y defensores, pero debiendo guardarse las debidas precauciones, según la gravedad de la enajenación. 

El ciego, el sordomudo y el toxicómano podrán ser trasladados a escuelas o establecimientos especiales que reúnan condiciones de seguridad y en donde puedan recibir tratamiento adecuado. Este traslado sólo podrá ser dispuesto por el tribunal respectivo o por el Ministerio de Justicia de acuerdo con las disposiciones legales.

Por regla general, en los demás casos de hospitalización ésta tendrá lugar en los centros asistenciales del Estado. 

Medidas de Seguridad 

Art. 26.- Toda persona sujeta a medida de seguridad privativa de libertad, recibirá tratamiento adecuado conforme al pronunciamiento judicial respectivo. Al efecto se crearán los establecimientos necesarios o secciones especiales en los centros penales, según lo estime conveniente el Ministerio de Justicia.

CAPITULO III

PERSONAL DE LOS ESTABLECIMIENTOS PENALES

Personal de Dirección de Penitenciarías y demás Centros 

Art. 27.- En cada penitenciaría habrá un Director que será el superior jerárquico del establecimiento y el responsable directamente del cumplimiento de las leyes, decretos, reglamentos e instructivos. Será asistido por el personal técnico, administrativo y de vigilancia que sea necesario para el normal funcionamiento de tales establecimientos.

En las penitenciarías en que fuere necesario, habrá un Subdirector con la función de colaborar con el Director en la realización de las tareas de su cargo que le señale y al que sustituirá en sus ausencias temporales. 

Los Directores y los Subdirectores de las penitenciarías serán nombrados por el Ministerio de Justicia.

Para ser Director o Subdirector de una penitenciaría se necesita ser salvadoreño, mayor de treinta años, de reconocida solvencia moral, haber aprobado al menos estudios completos de educción básica y tener ilustración en ciencia penitenciaria o la suficiente experiencia en el manejo de establecimientos de esta naturaleza. 

En los centros penales habrá un Comandante, un Alcaide y el personal necesario. Para ser Comandante o Alcaide se necesita ser salvadoreño, mayor de veinticinco años, de reconocida solvencia moral y de conocimientos o experiencia en el manejo de este tipo de establecimientos.

La dirección de los centros de readaptación de mujeres podrá ser encomendada a personas de nacionalidad extranjera, a juicio del Ministerio de Justicia. 

Obligación de Permanecer en los Centros 

Art. 28.-Los Directores y Subdirectores de penitenciarías, Comandantes de los centros penales y Directores de los centros de readaptación para mujeres, deberán habitar en el respectivo establecimiento y no podrán ausentarse sino por causas relacionadas con el servicio o por motivos personales urgentes que calificará el Director General de Centros Penales y de Readaptación.

Deberes y atribuciones de Directores, Comandantes y Alcaides 

Art. 29.-Son deberes y atribuciones de los Directores de penitenciarías y de centros de readaptación para mujeres y de Comandantes y Alcaides de centros penales, cumplir y hacer cumplir las disposiciones de esta ley y de sus reglamentos y los instructivos y órdenes que les comunique el Ministerio de Justicia o la Dirección General en lo que concierne y fuere aplicable a cada establecimiento. Deberán velar por que se mantenga el régimen de disciplina, moralidad e higiene del centro y controlar el funcionamiento de las distintas secciones.

Control Diario de Procesados 

Art. 30.-En las penitenciarías y centros de readaptación para mujeres habrá un Jefe encargado del departamento de procesados. Este jefe y los Alcaides en los demás centros penales, serán los directamente responsables de la existencia diaria de procesados, debiendo Llevar al efecto un registro de control de ingresos y egresos del que darán cuenta todos los días al Director o Comandante del establecimiento una vez verificado el encierro de procesados.

Tendrán además las atribuciones que señalen los reglamentos de los mismos centros. 

Prohibiciones para el Personal 

Art. 31.- Es prohibido al personal de los establecimientos penales:

a) Comerciar o contratar con los reclusos o internados y recibir dádivas de ellos, sus parientes o allegados y servir de recadero entre los reclusos; 

b) Comentar entre sí la causa de internación de los reclusos;

c) Encargarse de comisiones de o para los reclusos; 

d) Favorecer las comunicaciones de los reclusos con personas ajenas al establecimiento; entregarles publicaciones no autorizadas por la Dirección o Comandancia del establecimiento; leérselas o comentar con los reclusos o a su presencia noticias políticas, policiales, inmorales o inconvenientes;

e) Formar parte de empresas destinadas al aprovechamiento de los establecimientos; 

f) Emplear reclusos para su servicio particular;

g) Utilizar en su provecho objetos de los reclusos; 

h) Indicarles o recomendarles defensores;

i) Todo acto que los reglamentos consideren incompatible con el buen desempeño del cargo. 

TITULO II

CAPITULO I

RÉGIMEN DE LOS CENTROS PENALES Y DE READAPTACIÓN

Internamiento en los Centros Penales

Art. 32.-Ninguna persona puede ser internada en un establecimiento penal sin que medie orden escrita de autoridad judicial competente. 

Si se presentare a un establecimiento penal persona que exprese haber cometido un hecho delictivo o estar condenada, el Director o Comandante respectivo dispondrá su admisión provisionalmente, destinándolo a un lugar en donde no esté en contacto con los demás reclusos del penal e inmediatamente comunicará el hecho al juez competente presentándole o remitiéndole al detenido dentro de las veinticuatro horas hábiles siguientes.

Ingreso de Reclusos 

Art. 33.- Toda persona que ingresare a un establecimiento penal en virtud de providencia judicial, deberá suministrar en la oficina respectiva los datos relativos a su filiación y depositar sus documentos personales, dinero, joyas y demás valores que tuviere consigo, lo que será devuelto al egresar del centro penal o al requerirlo por motivo de necesidad que calificará el Director o comandante del centro.

Al remitir al imputado, la autoridad judicial deberá enviar al respectivo establecimiento penal la Cédula de Identidad Personal y cualquier otro documento de identificación aprehendido y que fuere ajeno a la investigación del hecho. 

Cuando el ingresado por el término de inquirir rehusare suministrar los datos de su filiación y no hubiere sido posible obtener documento alguno de identificación, se hará mención de estas circunstancias y se anotarán sus señales visibles y edad probable.

Registro de Reclusos 

Art. 34.-A todo recluso contra quien se dicte auto de detención provisional se le abrirá expediente personal en el que deberán constar los datos a que se refiere el artículo anterior, agregándose la certificación del auto de detención y se procederá a su identificación de acuerdo con el reglamento. Los datos suministrados por el recluso a las autoridades de los establecimientos penales deberán cotejarse con los contenidos en la certificación del auto de detención y deberá anotarse toda discrepancia que resultare.

La actitud del detenido o del penado consistente en rehusarse a suministrar los datos de su filiación o en negarse a su identificación, se considera como falta de disciplina. 

Prohibición de Interrogatorios Sobre Culpabilidad 

Art. 35.-En ningún caso las autoridades de los centros penales o de las penitenciarías interrogarán al recluso sobre su participación en el hecho o hechos que se le atribuyan.

Expediente General del Recluso Condenado 

Art. 36.- El expediente general del recluso condenado comprenderá además de la fijación e identificación a que se refiere el artículo 34, la ficha criminológica para conocer su personalidad y cuanta información anterior, del momento o posterior al hecho fuere posible obtener sobre aspectos sociales, educativos, psicológicos, médicos y psiquiátricos para establecer su clasificación y prescribirle el tratamiento individual adecuado a su readaptación.

Correspondencia de Reclusos 

Art. 37.-Por razones de seguridad, la correspondencia destinada a los reclusos y la remitida por ellos estará sometida al siguiente control:

a) Todo paquete postal cerrado que ingrese o egrese pasará a manos del Director o Comandante antes de ser entregado o despachado, quien podrá abrirlo si el recluso lo permitiere; 

b) Sólo podrán ser abiertos y registrados, y a presencia del recluso, paquetes o cartas que ostensiblemente muestren contener objetos cuyo ingreso o egreso puedan presumirse que constituirán peligro para la salud o la disciplina del centro, considerada la conducta antisocial del recluso, o cuando haya indicios que se trata de propaganda o literatura subversiva o contra el orden público o carcelario. Lo anterior se presumirá si se tratare de imputados de delito contra la salud o contra la seguridad exterior o interior del Estado.

En todo caso, el recluso puede autorizar previamente al director o Jefe del Centro Penal, el registro de toda o parte de su correspondencia. 

Salida Temporal de Reclusos 

Art. 38.-Por regla general, los reclusos no podrán salir de la penitenciaría o centro penal en donde se encontraren, salvo los casos de su necesaria comparecencia a los tribunales de justicia; pero con autorización del Juez o del Ministerio de Justicia podrán salir debidamente custodiados, en los casos siguientes:

a) A contraer matrimonio, cuando no sea posible la concurrencia del funcionario competente al establecimiento; 

b) En visita de corta duración a sus hogares o a centros de salud por gravísima enfermedad de sus cónyuges, compañera de vida o parientes en el primero o segundo grado de consanguinidad;

c) Para asistir a funerales de parientes mencionados en la letra anterior; 

d) Para participar en intercambios de actividades culturales, laborales, deportivas y otras análogas entre los establecimientos penales y con ocasión de eventos de trascendencia comunal o nacional organizados por la Dirección General.

Obligaciones de los Reclusos 

Art. 39.-Son obligaciones de los reclusos:

a) Cumplir con el régimen establecido en el centro penal; 

b) Aprovechar todo servicio creado para el logro de los fines de la pena;

c) Asistir al centro de educación fundamental o escuela vocacional establecido en el centro penal; 

d) Procurar aprender oficio o arte que lo capacite para el trabajo o trabajar en los talleres del centro conforme a los horarios establecidos, si estuviere capacitado para ello;

e) Asistir a los actos Cívicos que se organicen, con la compostura y corrección debidas; 

f) Obedecer y respetar a jefes y demás autoridades del establecimiento penal de conformidad a la presente ley y reglamentos;

g) Respetar a los demás reclusos y tratar de convivir con ellos en armonía y respeto mutuo; 

h) Someterse a examen médico-dental y cumplir las prescripciones respectivas;

i) Observar estrictamente las prescripciones concernientes a la seguridad e higiene del centro penal establecidas por las leyes, reglamentos y disposiciones administrativas; 

j) Conservar en buen estado los instrumentos, maquinarias y herramientas que se les proporcionen para su trabajo o que estén a su cuidado;

k) Restituir al centro penal en el mismo estado en que se les entregó, los materiales que se les proporcione para el trabajo y que no hubieren utilizado; 

l) Prestar auxilio en cualquier tiempo que se necesite cuando por siniestro o riesgo inminente peligre cualquier persona del centro penal o las edificaciones o instalaciones del mismo;

m) Las demás que determinen las leyes y reglamentos. 

Prohibiciones a los Reclusos 

Art. 40.- Está prohibido a los reclusos:

a) Participar en cualquier acto contrario a la higiene, al orden, a la seguridad, disciplina o vigilancia del establecimiento; 

b) Ocultar o retener armas de cualquier clase o instrumentos capaces de causar lesión o que constituyan algún peligro;

c) Ocultar o ingerir bebidas embriagantes, lo mismo que la ocultación, ingestión, absorción o inyección de estupefacientes o drogas enervantes; 

d) Hacer manifestaciones tumultuarias ante las autoridades del ramo, las judiciales o las del establecimiento;

e) Promover o intervenir en riñas o discusiones; 

f) Las demás contenidas en la presente ley y reglamentos.

Egreso de Reclusos 

Art. 41.- Ningún recluso puede ser puesto en libertad si no es por orden escrita de autoridad judicial competente, la que deberá conservarse en el archivo del establecimiento. El egreso se hará constar en el expediente respectivo especificándose la resolución en que se basa.

CAPITULO II

RÉGIMEN EDUCACIONAL

Enseñanza y Asistencia Obligatoria 

Art. 42.- En los establecimientos penales habrá centros educativos en los que se impartirá enseñanza de acuerdo con los programas autorizados por el Ministerio de Educación. También podrán crearse escuelas especiales de aprendizaje en artes y oficios y escuelas complementarias en la educación fundamental.

La asistencia a los centros de alfabetización y de enseñanza básica es obligatoria para los reclusos, pero la Dirección del establecimiento podrá dispensar de ella a los enfermos, a los mayores de sesenta años y a los que por su instrucción no necesitaren de la enseñanza a tal nivel. La inasistencia inmotivada a clases, se reputará como infracción grave de conducta para los efectos de la libertad condicional y de la suspensión condicional de la ejecución de la pena; y a los responsables podrá imponérseles además las medidas disciplinarias que indiquen esta ley y su reglamento. 

Grupos de Instrucción 

Art. 43.- Los reclusos serán organizados en grupos de instrucción homogénea y se fomentará su iniciativa y colaboración de acuerdo con sus manifestaciones intelectuales y culturales; a los que ingresaren una vez empezado el año lectivo se les incorporará en el grupo que le corresponda de conformidad con los estudios que tuvieren realizados. Finalizando el año lectivo se extenderán los certificados que correspondan; más a los que egresen en el transcurso del año escolar se les extenderá certificación de sus estudios a fin de que puedan continuarlos.

Participación del Recluso en la Enseñanza 

Art. 44.-Los reclusos que hubieren aprobado la enseñanza primaria y tuvieren además una cultura que les permita contribuir en el régimen educacional del establecimiento, podrán participar en las funciones de auxiliares de los profesores, especialmente en las de alfabetización.

Biblioteca del Establecimiento 

Art. 45.- En todos los establecimientos penales habrá una biblioteca organizada por la Dirección General con la primordial finalidad de facilitar la educación sistemática que haya de impartirse a los reclusos. Estos podrán disponer de los libros en las horas hábiles que indique el reglamento y bajo la dirección de un profesor o de auxiliares reclusos seleccionados por el personal docente.

Conferencias y Sesiones 

Art. 46.- En los establecimientos penales se organizarán en beneficio de los reclusos conferencias educativas, morales y religiosas y podrán autorizarse sesiones cinematográficas y musicales, audiciones de radio y televisión y lecturas de periódicos y revistas, previa selección del Director del establecimiento.

La Dirección General podrá autorizar bajo condiciones que a su juicio estime indispensables, que los reclusos matriculados en la escuela de algún establecimiento penal publiquen periódicos y revistas de carácter cultural, científico o artístico bajo la supervisión del Director de la escuela o del Director de la penitenciaría o Comandante del respectivo centro. 

Educación Física 

Art. 47.- En los establecimientos penales se impartirá, en la medida adecuada, educación física obligatoria a los reclusos, para evitar la vida sedentaria, mejorar la salud física y síquica y fomentar la colaboración y solidaridad. Se excluirán de tal tipo de educación, temporal o permanentemente, a los reclusos que por dictamen médico así lo prescriba.

Asistencia Religiosa 

Art. 48.- En los centros penales se proporcionará y se facilitará la prestación de servicios religiosos a fin de satisfacer las necesidades espirituales de los reclusos.

El reglamento determinará las condiciones y forma en que se prestarán estos servicios. 

CAPITULO III

RÉGIMEN DE TRABAJO

Obligatoriedad del Trabajo 

Art. 49.- El trabajo en los establecimientos penales es uno de los fundamentos del régimen de readaptación. Los reclusos tienen obligación de trabajar de acuerdo a las prescripciones de esta ley y el reglamento, con excepción de los detenidos por el término de inquirir.

Sanciones por Negarse a Trabajar 

Art. 50.- Los reclusos que se negaren a trabajar incurrirán en falta grave de conducta para los efectos de su libertad condicional y de la suspensión condicional de la ejecución de la pena, sin perjuicio de la aplicación de las medidas disciplinarias que indiquen esta ley y su reglamento.

Trabajos de los Reclusos en Obras del Estado 

Art. 51.- El Ministerio de Justicia podrá destinar a trabajar en obras del Estado o de los municipios, fuera de los establecimientos penales y en cualquier lugar de la República, a los reclusos condenados, a los declarados en estado de peligrosidad y a los presuntos peligrosos, en el número y por el tiempo que estime conveniente.

Reclusos Exentos de Obligación de Trabajar 

Art. 52.- Están exentos de la obligación de trabajar:

a) Los reclusos que por enfermedad o por impedimento físico o mental dictaminado por el médico del establecimiento, se hallen incapacitados para realizar toda clase de labores; 

b) La mujer que se hallare en el período prenatal o en el post natal, tratándose de trabajos calificados por el médico del establecimiento como incompatibles con tales estados;

c) Los reclusos mayores de sesenta años, salvo en trabajos calificados como compatibles con su edad; 

Destino a Trabajos Intelectuales 

Art. 53.- Los reclusos que por su educación y conocimientos tengan la preparación adecuada podrán ser destinados, con autorización del Director General de Centros Penales y de Readaptación, a ocupaciones de índole intelectual.

Comisión para la Organización del Trabajo 

Art. 54.- La organización del trabajo en la penitenciarías estará a cargo de una comisión integrada por el Director, uno de los médicos del establecimiento y un trabajador social, designados los dos últimos por la Dirección General, la que tendrá también las demás funciones que determine el reglamento. Dicha comisión podrá consultar a los maestros jefes de los correspondientes talleres, sobre puntos específicos relativos a la forma como mejor convenga organizar las industrias.

En los centros penales el trabajo de industria y artesanías será organizado por la Sección de Servicio Social, consultando sobre puntos específicos al Comandante del correspondiente centro. 

Asignación de Trabajo a Reclusos 

Art. 55.- La Comisión a que se refiere el artículo anterior o la Sección de Servicio Social en su caso, propondrá al Director General de Centros Penales y de Readaptación los trabajos que considere conveniente organizar en cada establecimiento y los planes de desarrollo, los que una vez aprobados se remitirán para su cumplimiento a los respectivos establecimientos.

Los Directores de penitenciarías y los Comandantes de los Centros Penales asignarán los reclusos a los diversos trabajos y talleres tomando en cuenta su vocación, aptitudes, ocupaciones anteriores y conocimientos. Para hacer esta selección, cada Director oirá previamente a los demás miembros de la comisión y cada Comandante a la Sección de Servicio Social. 

Todo problema que se suscite por la asignación de trabajo a los reclusos relacionado con el trabajo, o por cualquier otra causa será resuelto por la comisión o por el Comandante; pero cuando éstos lo consideren conveniente, lo plantearán a la Dirección General para que lo resuelva.

Remuneración del Trabajo a Reclusos 

Art. 56.- Todo trabajo de los reclusos a favor del Estado o de los municipios será remunerado.

La remuneración que reciban por el trabajo obligatorio, los dividendos que perciban de las diversas cooperativas y las utilidades que obtengan por cualquier actividad económica lícita desarrollada dentro del Centro Penal o en campamento de trabajo, se distribuirá en la forma siguiente: un veinticinco por ciento para satisfacer las responsabilidades civiles determinadas en la sentencia; un veinticinco por ciento para constituir un fondo de reserva del cual podrá disponer el recluso en la forma que determine el reglamento; un veinticinco por ciento para el cumplimiento de sus obligaciones familiares y un veinticinco por ciento que ingresará al Estado a título de remuneración por los servicios penitenciarios recibidos. 

Al recluso liberado se le entregará todo o parte de los fondos que formen su peculio.

CAPITULO IV

RÉGIMEN DISCIPLINARIO

Prohibiciones Generales 

Art. 57.- En todo establecimiento penal queda estrictamente prohibido:

a) Introducir bebidas embriagantes, drogas enervantes o estupefacientes; 

b) Introducir armas, objetos o instrumentos capaces de causar lesión;

c) Introducir o hacer circular periódicos, libros, revistas o impresos de carácter pornográfico, inmorales o cuyo contenido incite a comisión de delito; 

d) Celebrar actos públicos o festejos que alteren el orden interno del establecimiento o el horario del mismo;

e) Facilitar la publicación de entrevistas verificadas con los reclusos en el interior del establecimiento o de escritos elaborados en el mismo, cuando con unas u otros se pueda entorpecer la administración de justicia o provocar escándalo público. 

De las prohibiciones contenidas en las letras a) y b) se exceptúan la introducción de artículos y medicamentos necesarios que determine el reglamento y de los cuales deberá llevarse estricto control de ingresos, existencia y consumo

Reglas para Aplicar Medidas Disciplinarias 

Arte. 58.- Las medidas disciplinarias se impondrán en forma y medida que no afecten la salud y la dignidad del Recluso; ni disminuyan la remuneración de su trabajo.

Queda prohibido el empleo de la fuerza, excepto la indispensable para someter al recluso en rebeldía o para evitar o repeler agresión del recluso a terceros o para prevenir actos colectivos de violencia que amenacen seriamente la seguridad del establecimiento  

Correcciones Disciplinarias

Arte. 59.- Las correcciones disciplinarias se impondrán a los reclusos por mala conducta o por incumplimiento de las obligaciones o de las prohibiciones; y serán las siguientes: 

a) Amonestación privada;

b) Amonestación pública; 

c) Suspensión de visitas hasta por treinta días;

d) Suspensión de recreos y deportes; 

e) Destino o recargo de labores no remuneradas dentro del establecimiento;

f) Retiro de recompensa acordadas por buena conducta anterior a la falta cometida; 

g) Prohibición de recibir alimentos que no sean los reglamentarios;

h) Traslado a otro establecimiento penal, que le signifique sanción; 

i) Reclusión en celda hasta por ocho días, sin que este aislamiento signifique incomunicación.

Cuando se imponga al recluso la corrección disciplinaria de la letra i), el Director o Comandante respectivo lo comunicará en el acto al Director General expresando el motivo de la sanción. 

Recompensas 

Arte. 60 Las recompensas que por buena conducta podrán concederse a los reclusos, serán las siguientes:

a) Concesión de visitas extraordinarias; 

b) Empleos en cargos auxiliares de confianza;

c) Mejores oportunidades de trabajo o concesiones de trabajo mejor remunerado; 

d) Concesión para montar pequeños establecimientos de trabajo;

e) Premios especiales otorgados por la Dirección General con ocasión de actos públicos en el establecimiento penal. 

Buena Conducta 

Art. 61.- Se entenderá por buena conducta el cumplimiento estricto del deber, la observancia de las normas de la disciplina y especialmente hacerse acreedor a distinciones por actos que denoten el afán constante de regeneración y readaptación social, tales como mejoramiento cultural, perfeccionamiento en el oficio o profesión, trabajos de méritos notorios, concurso eficaz para el mantenimiento de la disciplina y cooperación con los funcionarios del establecimiento en circunstancias difíciles o de peligro para los mismos.

Infracciones Colectivas 

Art. 62.- En caso de infracciones colectivas se aplicarán sanciones a todos los participantes en los hechos que las motivaren y agravadas para cabecillas o promotores.

Audiencia al Recluso en Averiguación de Infracciones 

Art. 63.- En la averiguación de las infracciones se oirá al recluso o implicado y se le infamará la sanción que haya de cumplir.

Competencia para Otorgar e Imponer Sanciones 

Art. 64.- El Director o el Comandante de cada establecimiento será la autoridad competente para imponer las correcciones disciplinarias y otorgar las recompensas que por su conducta merecieren los reclusos.

Las recompensas y correcciones se harán constar con expresión del motivo, fecha y demás detalles en el expediente del recluso y en un libro que al efecto deberá llevarse. 

CAPITULO V

SERVICIO DE ASISTENCIA MEDICA

Servicio de Asistencia Médica y sus Secciones 

Art. 65.- En cada establecimiento penal habrá un servicio de asistencia de la salud de los reclusos y de mantenimiento sanitario e higiénico del establecimiento.

Este servicio se compondrá de las secciones médica y farmacéutica. En las penitenciarías y centros que lo ameriten, habrá también una sección dental. 

Ingreso y Egreso de Reclusos Enfermos 

Art. 66.- La admisión y egreso de reclusos en la enfermería y el régimen de ésta, corresponde determinarlos exclusivamente al médico del establecimiento, quien deberá Llevar control por escrito de los reclusos atendidos diariamente, de los que cada día queden internados y de los que egresen e informar diariamente al Director o Comandante respectivo.

A todo recluso contra quien se decrete auto de detención provisional se le practicará exámenes médicos para comprobar su estado de salud, determinar si se le incorpora o no a la vida en común del establecimiento y el tratamiento a que debe sometérsele en su caso. 

CAPITULO VI

SERVICIO DE IDENTIFICACIÓN

Funciones y Secciones del Servicio 

Art. 67.- En cada establecimiento penal habrá un servicio de identificación, que contará con las secciones que determine el reglamento. Dicho servicio tendrá por función establecer mediante procedimientos científicos la identidad de los ingresados y desarrollará sus actividades de conformidad al reglamento.

CAPITULO VII

SERVICIO DE VIGILANCIA Y CUSTODIA

Funciones del Servicio 

Art. 68.- En todo establecimiento penal habrá un servicio de vigilancia que tendrá como funciones específicas y permanentes la custodia y seguridad de los reclusos y velar por el orden del establecimiento.

El personal de vigilancia y custodia será distribuido atendiendo las necesidades de cada centro penal. El reglamento respectivo establecerá la organización, diversas categorías, atribuciones y obligaciones de dicho personal. 

Dependencia y Jefe Inmediato 

Art. 69.- El cuerpo de vigilancia dependerá de la Dirección General de Centros Penales y de Readaptación y el jefe inmediato de cada grupo será el Director o Comandante del establecimiento a que esté adscrito.

Prohibición de Usar Violencia 

Art. 70.- En el cumplimiento de sus funciones el cuerpo de vigilancia deberá evitar el uso de la violencia y los malos tratos de palabra o de obra, no podrá imponer castigo alguno a los reclusos sino comunicar cualquier falta de estos al Director o Comandante respectivo.

La contravención de esta disposición será motivo de destitución sin perjuicio de la responsabilidad penal que resultare. 

Medidas por Desórdenes Graves 

Art. 71.- En caso de tentativa de evasión, insubordinación colectiva, motines o huelgas, el cuerpo de vigilancia deberá hacer uso primeramente de métodos de persuasión; si éstos no dieren efecto se tratará de intimidar a los reclusos, pero si persisten en su actitud se podrán emplear métodos más drásticos, tratando de evitar en lo posible la utilización de armas.

Empleo de la Fuerza Armada 

Art. 72.- En casos de insubordinación colectiva, motín o huelga, si las circunstancias lo ameritan, el Jefe del establecimiento podrá pedir el auxilio de la Fuerza Armada, con aviso inmediato al Director General de Centros Penales y de Readaptación.

CAPITULO VIII

DE LOS PATRONATOS DE ASISTENCIA SOCIAL DE RECLUSOS Y LIBERADOS

Patronatos 

Art. 73.- Existirán Patronatos de Asistencia Social de reclusos y liberados adscritos a las penitenciarías y centros de readaptación para mujeres, cuya personalidad jurídica competerá otorgar al Órgano Ejecutivo, en el Ramo de Justicia.(1)

La Dirección General de Centros Penales y de Readaptación podrá también organizar tales patronatos, cuando lo considere conveniente, adscritos a los demás establecimientos penales de la República. 

Los estatutos de cada patronato determinarán su integración, fines y atribuciones.

CAPITULO IX

DISPOSICIONES COMPLEMENTARIAS

 Departamentos Especiales para Determinados Reclusos 

Art. 74.- En cada establecimiento penal habrá, de ser posible, departamentos especiales para el alojamiento de los reclusos detenidos por el término de inquirir y para los procesados por delitos culposos y políticos.

Tales departamentos estarán separados de las otras dependencias, de manera que los que sufran esta reclusión no tengan ninguna relación ni comunicación con el resto de la población reclusa. 

Egreso del Detenido Hospitalizado 

Art. 75.- Si el detenido por el término de inquirir se encontrare hospitalizado cuando se recibiere orden judicial de libertad, se hará cesar su vigilancia y se le comunicará al Director del centro hospitalario para que disponga lo conveniente.

Régimen del Detenido por el Término de Inquirir 

Art. 76.- Al detenido por el término de inquirir no se le someterá al régimen de trabajo y educación del establecimiento, pero se le permitirá recibir los elementos necesarios y convenientes para su estadía y alimentación.

No obstante lo dispuesto en este capítulo, los detenidos por el término de inquirir estarán sometidos al reglamento del respectivo centro penal en lo que les fuere aplicable. 

Aislamiento para Reclusos Sicópatas Temporales 

Art. 77.- Todo recluso que según dictamen del médico del establecimiento padeciere de anomalías sicopáticas transitorias que hicieren peligrosa su convivencia con los demás reclusos, será internado en celda adecuada hasta que el médico dictamine lo conveniente.

El aislamiento no debe entenderse como castigo sino como medida de precaución y el aislado gozará de los derechos compatibles con su condición que esta ley concede a todos los reclusos. De las medidas que se tomen de acuerdo con este artículo se dará cuenta a la Dirección General de Centros Penales y de Readaptación. 

Emisión de Reglamento 

Art. 78.- El Presidente de la República emitirá los reglamentos necesarios para la aplicación de la presente ley. (1)

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Art. 79.- Mientras no entre en vigencia la reglamentación de esta ley, quedará vigente la que actualmente rige en lo que fuere aplicable y no se oponga a los preceptos de la misma.

Art. 80.- El Registro General de Delincuentes de la Dirección General de Centros Penales y de Readaptación comenzará a funcionar noventa días después que entre en vigencia la presente ley y para este efecto la Corte Suprema de Justicia remitirá a la expresada Dirección General toda la documentación con que estuviere integrado el Registro que actualmente lleva. 

DISPOSICIÓN FINAL 

Vigencia y Derogatoria

Art. 81.- El presente Decreto entrará en vigencia noventa días después de su publicación en el Diario Oficial, quedando desde esa fecha derogados: la Ley Reglamentaria de Cárceles publicada en la Codificación de Leyes Patrias de 1879 con el título "De las Cárceles"; la Ley Relativa a la Penitenciaría de San Salvador, emitida por Decreto Legislativo de 23 de marzo de 1898, publicado en el Diario Oficial del 26 del mismo mes y año; los artículos 29, 30, 31, 32, 33, 34 y 67 del Código Penal; los artículos 78, 79, 83, 519 y 520 del Código de Instrucción Criminal y los preceptos legales contenidos en otros ordenamientos que contradigan o se opongan a lo dispuesto en esta ley. 

Quedarán derogados también los artículos 128, 129 y 130 de la Ley Orgánica del Poder Judicial a partir de la fecha en que comience a funcionar el Registro General de Delincuentes de la Dirección General de Centros Penales y de Readaptación

DADO EN EL SALÓN DE SESIONES DE LA ASAMBLEA LEGISLATIVA; PALACIO NACIONAL:

San Salvador, a los once días del mes de septiembre de mil novecientos setenta y tres.

RUBÉN ALFONSO RODRÍGUEZ,

PRESIDENTE.

JULIO FRANCISCO FLORES MENÉNDEZ, ALFREDO MORALES RODRÍGUEZ, VICEPRESIDENTE.

VICEPRESIDENTE. JORGE ESCOBAR SANTAMARÍA,

PRIMER SECRETARIO. PRIMER SECRETARIOJOSÉ FRANCISCO GUERRERO,

SEGUNDO SECRETARIO.CARLOS ENRIQUE PALOMO,

SEGUNDO SECRETARIO.LUIS NEFTALI CARDOZA LÓPEZ,

SEGUNDO SECRETARIO. PABLO MATEU LLORT,

CASA PRESIDENCIAL: San Salvador, a los veinticinco días del mes de septiembre de mil novecientos setenta y tres.

PUBLÍQUESE,

ARTURO ARMANDO MOLINA,

Presidente de la República.

JOSÉ ENRIQUE SILVA,

MINISTRO DE JUSTICIA.

PUBLÍQUESE EN EL DIARIO OFICIAL,

ENRIQUE MAYORGA RIVAS,

Ministro de la Presidencia de la República.

D. O. No 180

TOMO No 240

FECHA: 27 de septiembre de 1973.

REFORMA: 
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